
ENADE-2001: 

¿Un compromiso de todos? 

• Francisco Javier lbisate

l. Lo mismo, pero diíerente

Con un mes de intervalo hemos conocido dos an.ílisis de la realidad nacm­
nal: L/ Informe sohrc /)esarrollo l/111na110-200/ y ENADE-200 l. El objeto del 
análisis es el mismo: El Salvador y su realidad nacional. pero el enfoque y las 
motivaciones son diferentes. Amhos an,ílisis han tenido como preúmhulo los 
titulares de los diarios a final del primer semestre: "Recaída econ<Ímica. l·:cono­
mía aún no se recupera. La situación es preocupante. La agonía del café. l·:cono­
mías al viento", en referencia a la recesi<Ín mundial. 

Siendo grupos de autores diferentes y siendo, sin duda, las mol ivaciones 
diferentes, tamhién serán diferentes los enfoques de estos an,ílisis. Uno habla de 
crecimiento y creación de riqueza para reducir la pohreza; El otro se centra en el 
desarrollo humano y parece decirnos que la pohreza crece con el crecimiento 
económico, antes y después de los terremotos. El uno es m;ís local: 'Todos por 
la reactivación de El Salva<lor"; el otro nos uhica comparativamente en el 1111111-
do actual. El uno hahla de un "nuevo" El Salvador; el otro describe cómo cst;í el 
actual. El uno pide "el compromiso de tollos"; el otro invita a "la preocupación 
de todos". El uno hace el panegírico del mercado; el otro traduce en cifras sus 
consecuencias. El uno es la actualización de ENADE-2000, el otro es la secuen­
cia de informes auspiciados por Naciones Unidas. En consecuencia, el uno es 
más empresarial, con más detalladas medidas y m;ís reclamos al Estado; el otro 
es más estructural con algunas recomendaciones generales. 

Siendo diferentes análisis sohre la misma realida<l pueden ayudarnos en el 
caminar hacia un "plan de nación", movimiento que se viene impulsando en los 
últimos años desde distintos grupos sociales y académicos. l lc aquí una breve 
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1111·1111,11;1. < ·11ando nuestra economía se hallaba en patente declive, el presidente 
1 ·,t1d1·11111 Sol ( en sus discursos de 1 º de mayo y 1 º de junio de 1997) juzgó que 
1·1a p11Tiso encomendar a un grupo de personalidades distinguidas la prepara­
non dl' 1111 Plan Nacional de Desarrollo, "con una visión de mediano-largo pla­
to, que nos lleve al desarrollo y genere estabilidad y confianza. Necesitamos 
ll'ner una visión de largo plazo para dar estabilidad y continuidad al país, m,ís 
all.í de los períodos de gobierno, a fin de convertir a nuestro país en un lugar 
atractivo para la inversión y generación de empico, que eleven el bienestar y 
calidad de vida de la población". 

El modelo no había funcionado y era necesario el flotador de un plan de 
nación, que el gobierno no diseñó. Otros grupos e instituciones, a través de 
consulta popular y con apoyo de académicos, editaron una secuencia de progra­
mas económicos: /Jases para 1111 Plan de Nacián; Temas clm•e.,· ¡)(Ira 1111 l'lan de 
Nación; Crecimiento estéril o desarrollo; Crecimiento con ¡){/r/icip11ciá11; l:'.\111-
do de la Nación en Desarrollo Humano, actualizado en el actual informe de 
2001: Plan territorial de la nación. Cuando nos hall.íbamos en pleno silencio 
económico gubernamental, ENADE (julio de 2000), intenta sacudir la inercia 
estatal con su propuesta de reactivación de la economía nacional. 1 '.! gobierno 
dio muestras de prestarle una transitoria atención y el director ejecutivo de la 
ANEP afirma que se han cumplido un 50'�, de aquellas propuestas. 

Si bien es cierto que ENADE-2001 t icnc como antecedentes propios los 
terremotos, la sequía, el café y la recesión mundial, los informes antes mencio­
nados señalan fallas estructurales persistentes, que aparecen -al menos entre 
líneas- en ENADE-2001. Su convocatoria rezuma angustia y prcocupaci<in. El 
presidente de ANEP, Ricardo Sim,ín, vino a decir que "si no enfrentamos ade­
cuadamente estas adversas condiciones, mayores son las amenazas al sistema de 
libertades que gozamos y al funcionamiento del mercado, ante propuestas popu­
listas o de corte intervencionista estatal, que restan espacio y libertad al accionar 
privado. Esto no se puede permitir, ya que luchamos por muchos aiios para 
lograr este sistema de libertades, que debemos continuar mejorando porque nos 
brinda el ambiente apropiado para desplegar el ingenio crea! ivo y la capacidad 
productiva empresarial y laboral, que deben unirse y aprovechar las oportunida­
des de un mercado libre, sin distorsiones y en sana competencia". 

Los titulares de los días 29 y JO de agosto traducen la angustia con cierta 
dosis de agresividad: "/luscamos rcs11/1ados c,mcTe/os. Se re,¡11ierc11 co111promi­
sos concretos. 1:·mprcsarios lanzan re/o de rcacli1•ación al (,'0/:S. /,os ,·111pl"l's11-
rios quieren respuestas . . .  Gohienw analizará propuestas" .. . El acuerdo implíci­
to se hace explícito. "ENADE, como sí mismo, es un mecanismo único: no 
conozco yo antecedentes en donde la empresa privada, en vez de planlear sus 
demandas de tipo sectorial, se crezca a una visión nacional y busque la integra­
ción de todas las fuerzas políticas y los funcionarios de Gobierno para construir 
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una conciencia nacional en el futuro del país. ENADE como instrumento es 

único .. , dijo el Seiior Presidente. Y agn.:g<Í: "Si para los rn1presarios y para el 

Gobierno lo m.ís importante es el país, significa que trabajamos para todos los 

salvadorcf10s y trabajamos principalmente para los m;ís pobres: porque estamos 

conscicntes que no pueden cxislir empresas sanas cn u1munidades y sociedadcs 

enfermas". El Ser1or Presidcnle sc confiesa hombre de derecha y exalta el sistc­

ma de libre empresa: Las reglas del _jucgo son cconomía de mercado abierta a la 

glohalizaci<Ín. 

En el discurso de la ANLP y en la complacicnte respucsta prcsidcncial hay 

una convergcncia con frontal iva. ( 'onvl'rgt·1Ki,1 porque ambos han puesto su k 

cn la economía de librc mercado: el modelo no sc discull". ni sl' disn1ll'n las 

consecucncias sociales del modelo. 1.a divergl'ncia o nmfrnnlaci<in se n·ntran en 

que el gobicrno no colabora sufit·ie11tc111L·111e para quc _juegut· la libre n1111pelt·11 

cia y la transparencia de un libre mercado. LI gohil'rno ha per111itido que surjan 

fuerzas dominantcs quc impidcn la compell'ncia total y ahsolula. al misnrn lit·m 

po que existe poca informaci<ín acerca de contratos del l·:stado y empresas privi 

legiadas. Como el Lstado debe ser 1111 facilitador de la actividad privada. LNAllL 

2001 desgrana unas 2."íO medidas concretas para que la economía estancada 

recobre los éxitos y activismo propios del modelo. Si la pohrl'/a existe es por­

que el modelo no ha logrado generar suficiente riq110.a. 

Si el Estado no respondl' a t·slas dl'111a11das pode111os volver al "pop11lis1110". 

término que no se especifica si es lodo lo ninlrario o 1111a es1wvil" dt" lncn;1 vía. 

En cualquier hipótesis, el populis1110 es 1111 adversario de la LT0110111ia de 111t·rca­

do. En este punto, la ANLI' y el gobierno co111ete11 1111 grave error al 11tili1;1r en 

forma despectiva el término popnlismo para quienes presl'nlan otras alll"rnalivas 

al libre _juego del mercado. ( '011 ello convierten al mercado en 1111 dog111a, ajl'no 

a toda crítica, a come111.ar por quienes lo tachan de "impopular". ( ·onsciente o 

inconscientcmente se distancian de otras propuestas populares y académit·as y Sl' 

rcsisten a reflexionar sobre las constTIIL'IKias del modelo. Dos cosas llaman la 

atención a estc propósito. Ont· el /11fi11m,· ·"'¡,,... l>,·sanollo //11111111111. p11blit·ado 

1111 mes antcs, no les haya motivado a 1111 proceso de aulonílica. Segundo. que 

haciendo repetidas rcfcrent·ias a la globali1aci<·111, no h;1ya11 st·g11ido m."1s dt· cerca 

las críticas de l;111los autores y 111,111ikslanles pacifinis nmlra los ekl"los 

antisociales de esta 111umliali1.acit·111. l'or s11p11eslo que en los an;ílisis sociales y 

sectoriales, así como en las medidas propuestas. hay aportl's valiosos. pero L1 

posición categórica de sus principios doctrinarios entorptTL'll el "comprn111iso 

de lodos" y la credihilidad en la si111biosis ANEl'-(;OES. que puede llevar a 111,ís 

de lo mismo. Fuera del hotel Marriot no lodos cstaban de acuerdo en que LT01u1-

mía dc mercado, lihre cornpctcncia, globali1.aciún ... , sean sinónimos de bienes­

tar social para amplios grupos no invitados a esta prescntaci<in. 
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h1 In 1111M11n lecha 29 de agosto, el Movimiento Nacional Pro Defensa Del 
l'11rhl11 c111ile un manifiesto: "Nosotros, los abajo finnantes, representantes de 
1hkrcntes sectores de la vida nacional, profundamente preocupados por la grave 
crisis económica, política y social que vive nuestro país, producto de la degrada­
ción de la calidad de vida, la pobreza, la marginación y la exclusión en la 
productividad; y ante la pennanenle violación de los Derechos Humanos indivi­
duales y colectivos, el pasado 22 de agosto de 2001, bajo el nombre de Movi­
miento Nacional Pro Defensa Del Pueblo nos constituimos como una entidad 
autónoma, no político-partidista, sin fines de lucro y sin tendencia religiosa, para 
decir un "Basta ya a la injusticia en El Salvador". 

"Por consiguiente, ante el pueblo salvadoreño denunciamos: 

"1.- El fracaso del modelo económico neoliberal en todos sus órdenes y las 
políticas de ajuste estructural impuestas por Banco Mundial, FMl y BID, 
(privatizaciones y dolarización) que sólo han traído desempleo, pobreza, la ven­
ta del patrimonio nacional y el ahogamiento de los sectores productivos nacio­
nales, excluyendo y marginando a la sociedad salvadoreña de toda posibilidad 
de desarrollo. 2.- Que el pueblo salvadoreño no se siente representado por la 
clase política, ya que sólo se han servido ellos y el sector financiero y especula­
tivo y las transnacionalcs, creando anarquía y falla de democracia que no permi­
te que los salvadoreños nos sintamos interpretados directamenle para la defensa 
de nuestros derechos e inlereses" ... (La Prensa Gráfica, 29 de septiembre de 
2001, p. 43) El manifiesto agrega dos denuncias y seis propueslas. ENADE-
2001 no se ganaba el compromiso de todos. 

Como este manifiesto pudiera ser calificado de "populismo" vale la pena 
agregar unas líneas de un artículo, escrito en el mes de abril, por el Dr. Alvaro 
Magaña, ex - Presidente Constitucional, doctor en derecho y graduado de Chicago: 
La política económica de los noventa: necesidad de su rei·isián. "Al inicio de la 
década de los noventa, los acuerdos de paz, además de no contemplar ningún 
aspecto de los problemas económicos y sociales, dejaron una secuela de efectos 
para la sociedad que no deberíamos olvidar. Así comenzó la que nosotros llama­
mos la década perdida del neoliberalismo, cuando se inician las políticas que, 
para la globalización, exigían el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mun­
dial, el binomio que nos ha hecho mucho daño. Estas políticas tuvieron un alto 
precio para el país, que los obedientes líderes de la derecha, ya en el poder, 
aceptaron y hasta ayudaron a conseguir. Pero ya es hora de revisar esa política. 
Comenzaron bajando los impuestos de importación para abrir el mercado salva­
doreño a bienes extranjeros y redujeron la tasa marginal más alta del impuesto 
sobre la renta al 25%, o sea, un poco más del tercio de lo que era. De igual 
modo, se suprimió el impuesto sobre el patrimonio, el de sucesiones y el im­
puesto de donaciones, y se descansa exclusivamenle en un trihuto sohre el con­
sumo que, en su versión moderna, se llama impuesto sohre el l"l1lor agregado 
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(IV A). Este impuesto encarece muchos productos necesarios y es hásicamente 
regresivo". 

"Es alentador que después de los disturhios de Seattle, durante las reuniones 
del Banco Mundial y Fondo Monetario Internacional, seguida por los incidentes 
de Washington y Davos, hasta los más recientes de Porto Alegre (Brasil), ha 
empezado a tomar fuerza una actitud crítica a la forma de la glohalización 
adoptada por las grandes potencias, que dejan consumirse a los sectores menos 
privilegiados, no por la pohreza, sino por la miseria, que ahora prima en huena 
parte del planeta. En el caso triste de nuestro país, honradamente no podemos 
decidir quién nos ha hecho más daño, si el hinomio FMI-Banco Mundial, o los 
dos primeros gohiernos de la década de los noventa o los dos terremotos del 
2001". 

El Dr. Álvaro Magaña critica varias veces el proceso de las privatizaciones, 
"que son el trahajo y el esfuerzo de muchos mios . . .  , pues para el aumento de 
esas inversiones directas ayuda m:ís el grado de corrupción de nuestros funcio­
narios púhlicos y de las entidades autónomas que intervienen en el proceso". 

Tamhién fustiga la dolarización, ··con el apodo de integración monetaria . . .  , 
todo en cruda violación del Artículo 111 de la Constitución": "Pero hasta donde 
se supo, no huho ningún intento por corregir las medidas que dieron algunos 
resultados positivos, pero que incidieron negativamente en la economía. aumen­
tando el desempleo y la pohreza, adem:ís de otros efectos, que han contrihuido 
al malestar general del puehlo contra los responsahles . . .  Aquí est:í la triste his­
toria de diez años desperdiciados, en los que no se hizo nada por el hienestar del 
puehlo que vio aumentar dram:íticamente su miseria, tal como lo muestran las 
impresionantes cifras de esta década. Esto ocurría cuando gobernó o m;ís hien 
mal gohernó o desgohernó lo m:ís representativo de la derecha salvadore11a. ()ue 
no se vaya a salir alguien con que ya no hay que hahlar ni de derechas. ni de 
izquierdas, porque estoy de acuerdo con (iiinter (irass cuando hace unos cinco 
años, en la Universidad Complutense de Madrid, decía que las ideologías no han 
muerto. Mientras exista miseria, hahr:í motivo para estar a la izquierda". (ECA, 
2001; pp. 672 - 68.S) 

Pocas personas se sentir:ín honr adamente autorizadas para cali ficar de 
"populismo" este artículo del Dr. Álvaro Magaña que da sentido al citado mani­
fiesto popular. Es normal que, tanto desde las asociaciones lahorales como des­
de al :ímhito académico, no todos se sientan identificados con los principios 
doctrinarios de ENADE-2001. La atención y el debate se centrar.ín en el ordena­
miento y factihilidad de las medidas propuestas, donde juegan los grupos de 
presión sohre el Estado. cuya presencia activa reconoce la misma ANLI'. No 
podemos extendernos en el comentario de cada uno de los grupos de polítieas 
propuestas, admitiendo que el énfasis en las políticas sociales es importante, 
porque el modo y las prioridades de realización vienen determinados por los 
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p1 1 1 1 1  1p 1 1 1� doctrinarios de la ANEP y el GOES. Hay una cercana a finiuad entre 
,·�lm principios doctrinarios y los que informan la actual glohalización neoliheral. 
11  la que quiere abrirse el modelo. Luego de dos o tres décauas de glohali1.ación. 
l'Sle proceso se -ve sometido a fuertes críticas en países desarrollauos y en vías 
de desarrollo, así como por los manifestantes pacíficos que acompañan las cum­
bres mundiales. Sin negar los aportes positivos. el uebate mundial se cenlra en 
las consecuencias económicas, políticas, sociales y espiriluales de esos princi­
pios doctrinarios. Sin embargo, la ANEP reconfirma su fe en los principios de la 
economía de libre mercado, lo que generará más bien antagonismo que compro­
miso de todos. Iniciamos la reílexión sobre estos principios. 

2. Marco filosólico-doctrinario 

De julio de 2000 a agosto de 200 1 han cambiado hastantes cosas. pero la 
ANEP permanece fiel a sus principios doctrinarios, lamentando que surjan irre­
gularidades al margen de las mismas normas del modelo. "El aclual sistema 
económico del país se fundamenta en los principios filosófico- doctrinarios de la 
economía de mercado. Las hases de este modelo fueron trazadas hace m.ís de 
una década y, con el tiempo, han tendido a estructurarse a través de un proceso 
de desregulación, privatización y eliminación de controles de parte del Estado, 
apoyados en un proceso de apertura frente al exterior. Esto significa que el 
sistema económico funciona con un alto grado de lihertad en donde el mecanis­
mo de los precios y la soheranía del consumidor promueven la competencia 
entre los distintos agentes económicos que participan en el mercado. Por defini­
ción, esto tamhién significa la eliminación de la intervención arhitraria del Esta­
do en las decisiones de inversión de los mismos agentes". (p. 1 0) 

Como a continuación la ANEP afirma que estos principios no han jugado 
con toda limpieza y surgen otras irregularidades, interesa conocer cu,íles son 
esos principios que generan otros dañinos contraprincipios. En la inlroducción 
del Plan de Desarrollo Económico y Social, 19R9-1994, se decía: "Una sociedad 
que quiere ser libre en el plan económico, político y en el orden de los valores y 
costumhres dehe apoyarse en los siguientes principios: 1 )  El homhre es el fin de 
la sociedad .. . 2) La libertad es la hase del progreso humano . . .  3) La igualdad 
ante la ley es la garantía de la paz social. . .4) La justicia garantiza a cada quien 
lo que le corresponde . . .  5) El Estado desempeña un papel suhsidiario". Estos 
principios filosóficos se asientan en cuatro postulados económicos: 

"1 ) La propiedad privada es condición necesaria para la eficiencia de la produc­
ción ... 2) El mercado libre asegura la mejor asignación de los recursos . . .  3) La 
competencia garantiza el funcionamiento del mercado .. . 4) El Estado tiene un 
papel subsidiario". 

Estos principios doctrinarios estahan literalmente calcados de una puhlica­
ción de FUSADES: "/lacia una economía de mercado en El Sa!Fador: hases 
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para una estrategia de desarrollo económico y socia/", puhlicada en mayo de 
1 989. Conscientemente se estaha firmando la carta de adhesión a los principios 
de la glohalización. Lo que sucedería al interior de nuestra economía sería un 
reflejo de lo que sucede al interior de la glohalización . Es decir, que para enten­
der la suerte de nuestro país es necesario seguir la historia y la crítica de una 
globalización que es más que un fenómeno económico. 

Conviene recordar que estos principios y parámetros se redactan en 1 1)81), 
año en que se derrumba el muro de Berlín, y que los acuerdos de paz se firman 
luego de que en diciemhre de 1 99 1  se había firmado en M insk el decreto de la 
extinción de la U RSS, del pacto de Varsov ia y del bloque económico del Este. 
Ante el derrumhe de un modelo central y estatalmente plani ficado se con firma 
la teoría del lihre mercado como la única respuesta histórica viable. Renegar o 
abandonar los principios del lihre mercado sería regresar a un régimen reproba­
do por la h istoria. Se olvida así algo tan importante como real: que la historia 
del siglo X X  ha sido tamhién la historia de los "hermanos irreconciliahles socia­
listas". A in icios, a mediados y a finales del siglo XX son muchos los que han 
repetido: "ni con unos, ni con otros me puedo identificar en teoría". (Ota Sik) 
Bastantes gohiernos y muchos grupos de poder siguen olvidando esta realidad, 
estas posturas de búsqueda que, a veces. se llaman Terceras Vías, mal vistas y 
criticadas por las "derechas de ambos lados". Se podrá estar de acuerdo o en 
desacuerdo, pero no se puede ignorar esta realidad, la búsqueda de algo nuevo y 
d istinto. 

Volv iendo a nuestro lema, ENADE 200 1 nos ayuda a descubrir la presencia 
de superpoderes que crecen al margen de los principios de libre mercado. Los 
ejemplos son claros. "Sin emhargo, todavía existen formas de organización que 
aprovechan su posición dominante en el mercado, según lo ha reconocido el 
Banco Mundial, y que impiden que el modelo funcione totalmente apegado a los 
patrones de una competencia total y absoluta. En muchos casos esas figuras 
manejan actividades e incluso sectores estratégicos que le restan competitividad 
al país por deficiencias en el marco regulalorio o en decisiones inslil ucionalcs 
que favorecen su presencia. En una medi<la no <lespreciablc, a ello se deben los 
altos costos de producción con que se en frenta principalmente la industria nacio­
nal, lo cual t iene efectos en ca<lena en las restantes actividades producl ivas y de 
servicios. Complica la situación la poca in formación existente acerca de los 
contratos entre el Estado y las empresas, principalmente en lo que concierne a 
los servicios privatiza<los, lo cual, unido a las dehili<lades institucionales. da 
lugar al incremento de tarifas mús allú de lo que sugieren los eslúndares interna­
cionales y a las exigencias de nuevas inversiones en los respectivos sectores o 
actividades" (p. 1 O). 

En estas afirmaciones hay algo que no encaja. Primero, dicen que el modelo 
ha tendido a estructurarse a través de un proceso de desregulación. privatización 
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y eliminación de controles de parle del Estado, y, a renglón seguido, lamentan 
los efectos perversos de la desregu lación, de la privatización y de la eliminación 
de controles del Estado, inicialmente aprobados por el los y sanc ionados 
legislativamente por los miembros de su partido, pese a las protestas contra las 
irregularidades (corrupción) y poca transparencia con que se aprobaron estas 
leyes. No debiera extrañarle a la ANEP que esto suceda a nivel nacional cuando 
observamos mayores imperios en el seno de la globa lización internacional .  

Las multinacionales dominan e l  mundo de la producción y del comercio 
internacional, supeditadas a su vez a los pánicos o vaivenes de los capita les 
especulativos de corto plazo. Algunas grandes potencias controlan las institucio­
nes internacionales (FMI, AM, OMC), que a su vez controlan la suerte de tantos 
países. Todo esto es un derivado lógico de la praxis del libre mercado y libre 
competencia, razón por la cual hoy se habla de gobernar la globalización. Siem­
pre emerge una propiedad privada más poderosa que otras propiedades privadas, 
una competencia más fuerte que otras competencias y una sumatoria de propie­
dad privada y competencia de mercado superior a los poderes del mismo Estado. 
Hay gobiernos que privatizan su propia competencia y no pueden controlarla. 
Todo esto es una regla o una regularidad cuando no existe una autoridad mun­
dial y nacional capaz de regular las irregularidades del mercado. Cuando la 
ANEP pide un Estado pequeño y fuerte está pidiendo a lgo difícil porque la 
lógica del libre mercado ha generado fuerzas más poderosas que muchos Esta­
dos. 

Esto parece que sucede en las economías desarroll adas de Europa occidenta l, 
de acuerdo a un autor y una obra que se ha convertido en l ibro de cabecera. 
Anthony Giddens, en su obra /,a Tercera Vía, est.í rellexionando sobre el signi­
ficado de la igua ldad, lema defendido por la ANEP. "¡,Qué debería enlonces 
entenderse por igualdad? La nueva política define iKualdad como inc/11siá11 y la 

desiKualdad como exclusián, aunque eslos términos necesitan alguna precisión. 
Inclusión se refiere en su sentido m;ís amplio a la ciudadanía, a los derechos y 
deberes civiles y polílicos que todos los miembros de una sociedad deberían 
tener, no sólo formalmente, sino como una realidad de sus vidas. También se 
refiere a l as oportunidades y a la integración en el espacio publico. En una 
sociedad en la que el trabajo sigue siendo esencia l  para la autoestima y el nivel 
de vida, el acceso al trabajo es un ,ímbito principal de oportunidades. La educa­
ción es otro". 

"Dos formas de exclusión se están manifestando especialmente en las socie­
dades contemporáneas. Una es la exclusión de los que están abajo, aislados de 
la corriente principal de oportunidades que una sociedad ofrece. En la cúspide 
está la exclusión voluntaria, "la rebelión de las élites " :  una retirada de las 
instituciones públ icas por parte de los grupos más ricos, que el igen vivir separa­
dos del resto de la sociedad. Los grupos privi legiados empiezan a v ivir en co-
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mun idades fort i ficadas, y se apartan de los sistemas púhl icos de educación y 
san idad. I nc lusión y exclusión se han convertido en conceptos importanles para 
anal izar y responder a la igualdad . . .  La exclusión en la cúspide no es sólo l an  
pel igrosa para e l  espacio púhl ico, o sol idaridad, como la exclusión a la hase : 
está causalmente v inculada a e l la .  üue las dos van j unlas se ve Líci lmenle en los 
ejemplos m;ís extremos ocurridos en a lgunos pa íses como Brasil o Sur,í frica. 
Lim itar la  exclusión voluntaria de las é l i l es es esencial para crear una sociedad 
más inclusiva en la hase . . .  Finalmenle,  los países con períodos d uraderos de 
goh ierno neoliheral han mostrado mayores aumen tos de la desigualdad ecorHí­
m ica que otros, con Eslados U n idos, Nueva Ze landa y Reino U n ido a la cabe­
za". (Taurus, pp. 1 2 1 - 1 27) 

Si la ANEP afi rma que hay formas de pos1c1on dominante en el mcrcado, 
sectores estratégicos que restan compet i l iv idad al país y escasa t ransparcncia en 
los contratos entre el  Estado y las empresas de serv icios priva l izados (a lgunas 
de estos privi legiados estarán adscrilos a la AN EP) lodo eslo sign i fica que hue­
na parte del sector productivo privado se ubica en l re la exclusión de los que 
están ahajo y la  "rehc l i <in de las él ites", que se aparlan  de la sociedad y viven en 
comun idades fort ificadas. l :n las  sociedades contemporáneas se  hahrían genera­
do t res capas geológicas: la i n ferior, la superior y la que esl.Í encima de la 
superior. En este escenario se en l iende el manifiesto antes ci tado de los movi ­
mientos populares que d icen no eslar represenlados por la  clase pol ítica, .. ya que  
sólo se h a n  serv ido  e l l os y e l  secl or  fi n a n c i e ro espec u l a l i vo y las  
transnacionales" . . .  Tamhién la AN LI' hace referencia a las  l ransnacionales y 
servicios púhlicos prival izados, dando a enlender que esas prival izaciones han 
sido verdaderas desnaeional izaciones. Por e l lo sería recomendable no segu ir de­
mandando nuevas "concesiones" y priva l izaciones para evi lar  que el humer.ín 
regrese sohre la caheza de los sol ici lanles .  

3. Las expectativas de los precios 

El efecto de la dominación de los grandes eslralos dom inanles a escala mun­
dial  está desnatural izando el  n ive l  de los precios, muchos de los cua les dejan de 
ser  medida de va lor. La ANEP afirma que "e l  mecanismo de los precios y la 
soheran ía del consumidor promueven la competencia en lre los d isl in los agenles 
que part ic ipan  e n  el  mercado". También estas afi rmaciones l eóricas han quedado 
hastante desfiguradas en el  entorno de la gloha l ización. A.  (iiddens dedica el 
ú l t imo capítulo del l ihro c i lado a l  fundamental ismo de mercado a escala mun­
dia l .  La Tercera Vía se escrihe en 1 998, cuando la crisis financiera mundia l  
sobrevuela los  mercados de la  producción y ahale las  economías de lan tos pa í­
ses. A. G iddens resume lo expresado por muchos autores. "En la ortodox ia  
neol iberal ,  dar  total l i bertad a los mercados globales es lógico, porque, como 
todos los mercados, son mecanismos que resuelven los problemas y t ienden a l  
equ i l ibrio. U na descripción más  conven iente de  la  d inám ica de  los mercados 
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1 1 1 1 1 1 1 1 l i , 1 k -.  ,1 1g1crc, sin embargo, que son las expectativas de las flucluaciones de 
1 , ,.., p1 1·nos, m,ís que los precios en sí, las que impulsan las decisiones, y las 
npl'l'lal ivas son habitualmenle inducidas, más por fenómenos psicol<ígicos, que 
por puramente 'económicos. Crisis, l'lucluaciones err.ílicas, la repenlina afluencia 
de capital que entra y sale de delerminados países y regiones, eslos no son 
rasgos marginales, sino centrales, de los mercados descontrolados". 

Aunque estos párrafos parecen alejarnos de nueslro pequeiio mercado vere­
mos enseguida que nos iluminan para entender nueslro escenario nacional. A. 
Giddens sigue comentando: "Aquí, como en Indas parles, desregulación no es 
igual a libertad, y un compromiso global con el libre comercio depende de la 
regulación eficaz en lugar de hacer caso omiso de su necesidad. l ,os ohjelivos 
de tal intervención son fáciles de identificar, pero qué polílicas concrelas debie­
ran seguirse y cómo pueden ser implementadas es obviamente m.ís problcm,Íli­
eo. Las necesidades son re'.:l ringir los excesivos movimienlos de los capilales y 
conlrolar los excedenles; separar la especulación monelaria a corlo pla1.o de la 
inversión; y fundar una mayor responsabilidad enlre las organizaciones 
transnacionales involucradas en la geslión económica mundial, a la vez que 
reestructurarlas. Del billón de dólares l J SA en divisas que se inlercambian a 
diario, sólo 5'/r' ,  deriva del comercio y olras lransacciones económicas suslanlivas. 
El olro 95% está compueslo por especulaciones y arbitrajes, al buscar los nego­
ciantes, que manejan sumas enormes. beneficios rápidos en fluctuaciones de tipo 
de cambio y diferenciales de l ipo de interés. Lstas aclividades distor..,ionan las 
seiiales que dan los mercados para las operaciones de largo pl ,110 y el comer­
cio". ( l 'p. 17J-174) 

Esla especulación en el mundo inlernacional nos esl,Í a fcclando en forma 
direcla e indirecla .  ANEP y el gobierno nos dicen que la recesión de la econo­
mía de los EEUU afecla negalivamenle nueslra economía. Anle lal hecho con­
viene pregunlarse por qué esa economía, que en el foro de Davos-2000 se pre­
senlaba como "la nueva econom ía" de crecimienlo soslenido, ha sufrido lan 
seria contracción en menos de un a iio. La explicaci<Ín la enconlramos en l . i  
carrera especulativa en bolsa de valores. En el mismo foro de ( )avos el cnlonn:s 
secrelario del Tesoro, Larry Summers. y el prcsidenle del FM 1, Slanlcy Fisher, 
moslraron su preocupación por el elevado endeudamienlo de familias y empre­
sas comprometidas en la deshocada compra de I Ílulos-valores lecnol<ígicos, que 
en caso de ralentizacicín económica colocaría en dificultades a muchas lamilias. 
En éste, que es el mayor mercado del mundo, no fueron los precios, sino las 
expectativas de los precios de las demandas y ofcrlas atípicas de holsa de valo­
res lo que está en el origen de la  actual recesión norteamericana. Lester Thurow 
lo expone brevemente: "Aquellos que invirtieron en infraestructura de telecomu­
nicaciones se enconlraron con que el valor de las acciones suhía m ,ís que el 
costo de las inversiones. 1 Ioy día, después de la caída, el mercado está haciendo 
exactamente lo contrario. Aquellos que contrajeron grandes deudas esl.ín siendo 
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pena l izados por esas enormes deudas. Lo que antes se prem iaha , ahora se pena­
l iza, y el nivel correcto de inversión está m uy por dchajo de donde csl aha" .  En 
el m ismo artícu lo, Lestcr Thu row recuerda que la  anterior especu lación i nmoh i­
l iar ia en Japón l levó a la prolongada reces ión de su econom ía y que tamh ién 
Europa está amenazada por la exces iva invers ión en i n fracstrucl ura de lc lccomu­
nicaciones . La especulación y sus expectat ivas de precios no sólo casl igan a l a 
especu l ación, s ino al sector real  de la prod ucción.  

Especu lación inmoh i l iaria y financ iera siguen siendo fucr1.as dcscslahi l izadoras 
de nuest ras economías, a lgo que AN EI' y FlJSA DES habían advcrl ido a l hacer 
e l aná l is is económ ico de 1 994, ana l izando la  canal izac ión de l créd i lo bancario . 
He aquí  un caso i lust ra t ivo . Con fecha 22 de scpt iernhre , /,a l'rcn,a < ,'rú{ica 
prcscn la  en l i tu la r: Wa/1 Strcct Jll'rdiá la hala/la, adjunlando un recuad ro d igno 
de alcnta rc llcx ión : " / 'atriotismo _\' 1·spcc11/aciá11 "_ "Al c ie rre de la sesi<.1 1 1  de 
ayer los operadores del Wa l l Strcct csla l laron en ap lausos y vílores . l'esl' a qul' 
se pensó en a lgún momenlo que e l "pat riot ismo" de los inversores lograría sa l ­
va r la bo lsa d e  la ruerle caída , lo cierto e s  que e l  espí r i lu  de sacri fic io d e  los 
agenles se l im i tó a gua rdar un m inuto dl' s i le ncio. can t a r  e l " ( ,'{}(/ /Uns l\mt-rica ·· 
y pegar  banderi tas esladoun idl'nses. l .o c ierto l'S que nadie esperaba ( ) l l l' los 
agen tes de Wa l l  S l reel .  acoslumhrados a especu lar  y buscar l as gana ncias ; 1  loda 
cosla . de l uvieran  su acl ividad para pensar en el hien de la pat r ia .  l .a 111 ; 1vorí;1 dl' 
los agen tes coinc id ió en que lo verdaderamen l l' pal ri1í 1 ico na pl'nsar l" l l  sí mis 
mos y en sus ram i l ias. 1 -:s decir. lo que hacen s iempre . . .  ¡_()u ién d i ;1blos qu inl· 
ponerse en fren t e  de un t ren  de carga en ma rcha '! Anl l' la posib i l id;1d de 1 1 1 1 ; 1  
guerra l as bolsas europeas cayeron . y los inversores compraron francos su i1os. 
oro y bonos de a l la  ca l idad cred i t ic i a .  mient ras e l dúlar cav<í a 1111 m 1 1 1 1 1 1u 1  < ' 1 1 20 
meses fren t e  al franco s11 i10 " _ ( l 'p. Jl l - .1 1 )  Se podría agregar  1 1 11 subt 1 1 1 1 lo: /lol\/1 
de i ·al"rcs ho111h11rtf¡•a los /-, .1111d"s / !nid"s. pero esto 110 L's ll'norismo. 

A lgo s i m i la r  sucede l'II e l  n1l'sl io11ado nimncio i 11 1 l'rnacio11;d , donde las 
expel'la l ivas de los prec ios y no los precios rea les dcln11 1 i 1 1a 1 1 L is 1 l' l ; 1l · i < l l l l's 
as imél ricas de i n tercamb io . Desde la n11 1 1hre dl' Sl' a l l l e  hasla la a 1 1 1 1 1 1 l · i ; 1da l l' 
un ión de Doha , ()a la r. nuesl ros prcsidcnl l's v m in is l ros han aprl'ndido q 1 1 l' las  
a yudas y suhvcnc iones conced idas a las cxporlaciones del  Norte se rn f1 l· 1 1 l a 11 l·o11 
los cont ingen lcs y barreras arancelarias y san itarias im1mcslas a las c.xporlal- i < l l ll's 
del Sur . El presidente Fernando Cardoso lo expresó daramcnlc en la rl·un i< l l l  de 
Qucbcc : "El A l  ,CA scr;í b ienven ido si su creación sign i l'il·a 1 1 11 paso para da 1  
acceso a los mercados m;ís d in ;ím icos. si decl ivamcn lc  sign i fica e l  c1mi 110 para 
las reglas comparl idas a111id11111¡1i11g. si rl·duce las barreras arancelarias. si ev i ta  la 
d islorsión prolccc ion isla de las buenas reglas san i t a rias. Pero. si 110 l'S as1 .  ser ia 
i rre levanle o. e n e l peor dl' los casos i ndeseabl e  

.. 
_ ( 1 TA. 200 1 :  p .  7 1 0 ) l .as 

expec ta t ivas de los prec ios. y 1 10 los p1n·ios. l'S l ;Ín dctnmi nando los , ·alores 
c íc l icos de l ca l"é y del pe l nileo. que la 1 1 10 a fecta n a la  economía naciona l .  
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1 JI 1111sma ANEP denuncia la formación de precios de oligopolios o monopo­
hrn, de servicios públicos privatizados. Creer que los precios de mercado derivan 
hacia un equilibrio que promueve la competencia es válido para algunas com­
pras al por ménor, mientras que en los mercados dominantes queda poco espacio 
para la soberanía del consumidor. La ANEP debe revisar su doctrina sobre el 
mercado autorregulado, si busca el compromiso de todos. Cuando se decretó la 
dolarización y empezamos a medir todos los valores en dólares, encontramos 
que un salario mínimo de 1.260 colones equivale a 144 dólares, que es lo que 
cuesta dormir una noche en uno de los hoteles elegantes. ¡,La product ividad de 
un mes de trabajo es igual a la productividad de una noche de hotel'! En otras 
palabras, ¿la productividad de los salarios mínimos da un pequeño salto sólo 
cada tres años? ENADE-2001 debe dialogar sus medidas de política laboral, 
"modernizar el mercado laboral, adaptándolo a un mundo globalizado'", para que 
las remuneraciones salariales respondan a una justicia equitativa. A finales del 
siglo XIX, el gran predicador Lacordairc decía en Nfürc Dame de París: "Entre 
el pobre y el rico, entre el siervo y el señor , entre el débil y el poderoso, la 
libertad oprime y la ley libera'". Lo que Lacordaire decía defendiendo a los 
sindicatos, lo podemos aplicar hoy a las políticas laborales. No deja de llamar la 
atención que en los análisis comparativos de las matrices insumo producto, entre 
los componentes del valor agregado, se reduce relat ivamente el porcentaje de 
remuneraciones de los empicados frente al crecimiento del excedente de explo­
tación. Esto nos lleva a tocar un punto concomitante. 

4. La soberanía del consumidor 

Otra de las premisas doctrinarias es la soberanía del consumidor, como prin­
cipio motor del juego del mercado, lo cual se aplicaría d i rectamente al mercado 
nacional. Se trata del círculo vi rtuoso donde la oferta crea su propia demanda y 
la demanda recrea la oferta. Desde esta pcrspect iva, en el Departamento de 
Economía de la UCA se hizo una tesis t i t ulada:  " Ncccsidadn húsicas v 
reactivación de la economía ". Se trataba de una investigación te<irico-prúct ica. 
En 1 986, el BCR había publicado la matriz insumo-producto 1 978, donde apare­
cen las interrelaciones de ofertas y demandas de todas las ramas product ivas. Se 
utilizaron los componentes de la canasta básica familiar. part iendo del supuesto 
que el Estado iniciaba una inversión de 1 00 millones de colones. que se conver­
tían en los salarios iniciales de trabajadores contratados a tal fin. Combinando los 
componentes de la canasta b.ísica y los correspondientes sectores productivos, de 
acuerdo a los datos de la matriz, siguiendo el proceso de demandas y ofertas 
recíprocas, se llegó a la conclusión de que la canasta básica tenía un efecto 
multiplicador de 2,725. Los 1 00 millones de inversión inicial habían generado a lo 
largo de seis años una producción total de 272,467.774 colones. con los corres­
pondientes empleos, ingresos laborales y empresariales. así como las necesarias 
i mportaciones. Las necesidades básicas podían reactivar la economía nacional. 
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La investigación quedó sólo como un ejemplo teórico, porque de 1986 a nues­
tros días este mul tiplicador no jugó al alza sino a la haja , en forma contractiva 
para toda la economía. Como indica el Informe sobre Desarrollo llumano-200/, 

en la década de los noventa hemos conocido un ciclo hifásico de alza ficticia 
1992- 1 995, seguido de clara desaceleración 1 996-200 1 . Luego de la crisis de gue­
rra, de 1 992 a 1995 se tienen altas tasas de crecimiento, partiendo de una hase 
deprimida y con crecientes remesas familiares. "Sin emhargo, sectores que alher­
gan altos porcentajes de la pohlación, como la pequeña y mediana empresa, el 
informal y el agropecuario, no se vieron favorecidos con ese crecimiento. Los 
salarios mínimos reales tampoco mejoraron con e l crecimiento, pese al fuerte 
retroceso (50%) que hahían experimentado en la década de los ochenta. Entre 
1 996 y 2000, la pohreza continuó disminuyendo (¿gracias a las remesas?) y la 
cohertura de servicios sociales siguicí aumentando. Pero al mismo tiempo, el creci­
miento entró en una fase de desaceleración, la estahilidad macroeconcímica se 
volvió más frágil, el suhempleo se mantuvo alto, los salarios mínimos reales se 
redujeron, los ílujos migratorios de acentuaron y el país se volvicí menos competi­
tivo". (p. 1 ) En esos años la economía de Estados Unidos viajaha viento en popa y 
los precios del petróleo y del café no eran tan adversos a nuestra economía. 

El Salvador continúa presentando uno de los niveles de desigualdad más 
altos de l mundo. "En 1 999, el 20"/,, más rico de la pohlacicín percihió el 56,2'¼, de 
los ingresos de l país, mientras que el 50% m;ís pohre sólo recihió un 1 6,4%. Para 
ese mismo año, la razón de los ingresos entre e l ú ltimo quintil (20% más rico de la 
poh lación) y el primero (20% más pobre) fue de 1 9,4, siendo muy superior al 
valor registrado en los países de la OCDE (alrededor de 5) y en los países menos 
desarrollados fuera de América Latina (menos de 7)" (p. 1 4). El 20% de l ú ltimo 
quintil entiende e l término de soheranía de l consumidor , término m.is bien 
cahalístico para e l resto de la pohlación. Los representantes de las gremiales de 
ANEI' dehieran haher leído con ante lación el informe de desarrollo humano antes 
de repetir afirmaciones tan contundentes que no encajan en el marco nacional. 
Estas deficiencias en las hases doctrinarias restan credihilidad respecto al ordena­
miento y prioridad que quieran dar a sus propuestas económicas. 

Un poco más ade lante e l informe de l PNUD resume las consecuencias que 
estamos viendo y viviendo. " Las altas desigualdades tamhién afectan al creci­
miento, al reducir las posihilidades de formación de ahorro nacional y estrechar 
la escala de l mercado, impidiendo procesos productivos y tecnológicos que per­
mitirían un uso más ef iciente de los recursos. Su impacto sobre los sistemas 
educativos es hastante perverso porque crea circuitos muy diferenciados que, 
luego, contrihuyen a hacer aún mús pronunciadas las desigualdades a través de 
sus repercusiones en las posihilidades de acceso al mercado y en las remunera­
ciernes de l mismo. Por todo esto, I3enahou ( 1 996) sostiene que la desigualdad 
erosiona la credihilidad en las instituciones y dehilita, a través de ello, la 
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g1 1hn 11ahil idad democrática, además de tener un papel clave en el aumento de 
In� l l' ll�iones sociales" . . .  (p. 1 1 8) 

( ·orno indjcara el Dr. Álvaro Magaña, ya es hora de que se revisen las 
medidas económicas a partir de la prolongada desaceleración o recesión con que 
cierra la década de los noventa. Y ello sin recurrir a la falacia de que dicha 
recesión se explica por fenómenos externos, como la ralentización de la econo­
mía de los EEUU, los precios del petróleo y del café. Antes de eslos fenómenos 
externos y antes de los terremotos la recesión era una consecuencia interna de 
las fallas del modelo nunca sometido a discusión y evaluación. Suena a música 
gastada volver a repetir los mismos eslrihillos de 1989, cuando una de las prin­
cipales causales ha sido la ausencia de una soheranía del consumidor mayorita­
rio, que puso en movimiento el juego del multiplicador a la ha_ja; cuando se ha 
ido postergando la elahoración de un Plan de Desarrollo Nacional, disponiendo 
de una serie de programas que daban los lineamientos, cuando se optó por una 
apertura externa, descuidando los anúlisis de las polencialidades presentes en el 
mercado interno. Es hora de confrontar el dogma con la realidad, si se quiere un 
compromiso de todos. 

5. El mercado interno 

En la segunda parte de ENADE-200 l .  " l'ro¡mcslll polílirn ", cada lema o 
sector analizado viene precedido de una breve presentación de su eslado actual, 
sus prohlemas, sus posibilidades, junio con una detallada lisia de propueslas. 
Cada uno de eslos prefacios es imporlanle porque recoge deficiencias n fallas 
permanenles, como recordar que el seclor rural ha sido un espacio marginado. 
admilir nuestro rezago lecnnlógico y el divorcin academia-empresa. el laslre del 
deterioro ecológico, la incnmpelencia inslilucinnal. la inseguridad ciudadana. las 
deficiencias jurídico-legales (¡,corrupción'I) y olras adversidades que vienen del 
exlerior. La agresividad es cnntra eslos hechos o conlra el Eslado. nn lanlo 
contra el modelo económicn y muy poco contra el propin seclor privado. l Jn 
enunciado repetido es que el Esladn debe ser un facililador de la acl ividad y 
crealividad privada. que es la principal n única creadnra dL: emplen. a lravés tic 
su l rabajo y de sus impueslos. El eje del modelo es el mercado. denlro de las 
exigencias que impone la globalización y, en consecuencia. el eje dinamizador 
ser.í el comercio o mercado exlerior. : "Alcanzar la mela tic exporlacinnes para el 
aiio 200'.'i de US $ '.'i.000 millones". ¡_Dónde queda el mercado inlerno·1 

En esta parte se exponen algunas polílicas seclorialcs, referidas a delermina­
das ramas de la economía:  agropecuarin. micro y mediana empresa. turismo. 
conslrucción, induslria. bancns y bolsa de valores. Sin negar la impnrtancia de 
eslas propuestas, no deja de exlrariar que los profesionales del mercadn nn ha­
gan referencia - en sus documenlns lradicionales - a la red de mercadns inler­
nos que interrelacionan a Indas las ramas produclivas de las que ellos snn parte 
activa. ¡,Cómo se puede hablar de reaclivaci1ín de la econnmía nacional dejando 
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en el olvido el análisis de las posihles fuerzas motrices 4ue subyacen en sectores 
d inamizantes como oferentes y demandantes de insumos a mayor número de 
sectores económicos? Desde 1986, el BCR ha ven ido puhlicando las mat rices 
insumo-producto 1978, 1 99() y ha actualizado las matrices de los últ imos a ,·10s 
de la década. La consistencia, armonía y creativ idad del mercado nacional se 
fundamentaría en la consistencia, armonía y creatividad de las rela ciones 
intersectoriales. Ellas nos dan la verdadera estructu ra y creatividad dd sector 
empresarial. Es un pr imer s ign i f icado de lo que podemos llamar merL·ado inter­
no. S i falla este mercado, tamhién aparecer,ín las fallas en el me rcado final 
nacional y externo. 

Lamentahlemente, a lo largo de la década de los noventa se ha ido relegando 
el anál isis del mercado interno estructural. Para quedar hicn con las medidas y 
recomendac iones de los organismos internacionales el Ejecutivo. y d m ismo 
Banco Central, limitaron su atenc i <Ín a los equilibrios macroecor1<ímicos de la 
Contahilidad Nac ional, cifras rmís bien virtuales que reaks. Como han repetido 
varios analistas, se lograha el equ il ibrio de las estadíst ic,s. pe ro no de la 
macroeconomía real, 4ue se asienta en una desintegrada. terciari1ad;1 y poco 
tecni ficada estructura product iva empresarial. FI m ismo Banc(l Cen t ral, au tor de 
las matr ices, las ha silenciado o ignorad() en la presentaci<Ín de l( ls progr, 1 111as 
moneta rios y f inancieros anuales. Tampoco los pro fes ionales y actores dl' I  mer­
cado les han prestado mayor atenci<Ín; con ello. las llamadas p(llit icas set·toriales 
pueden dar a entender que los sect ores econ<Ímicos son "sectas" separadas unas 
de otras, y no ramas integradas del m ismo ;írbol econ<Ím ico . 

Luego de la firma de los acuerdos de pa, y cuando en J <)l) .1 el BCR publica 
la matriz 1990, huho hastante actividad investigat iva con m iras a marcar algunas 
sendas para el desarrollo ecomímico. Para W. Leont ie L  ese ua unos de los fines 
de las matr ices: Or ientar el desarrollo econ <Ímico. ( ·011 1 rec1 1e 1Kia l( ls países 
pohres son pohres, no por falta de recursos.  sino por no saber uimo uti li,arlos. 
decía Leontie f. En los an,ílis is comparativos de las matrices I l)7X y l l)l)( l  se 
partía del principio que la economía tiene 11 11 cierto orden.  que arranca desde los 
sectores hásicos, avanza hacia los sectores transformadores inte rmedios y des­
emhoca en el mercado f inal. Así se habían utilizado en la reconst nrtTilin de 
otros países destruidos por otras gue rras.  En nuestros ;1 11 ,ílis is comparat ivos se 
aprec iaha que un cierto número de sectores y de importaciones most raban ma­
yor capacidad de reactivación ecoll(ím ica. También nos m(lstraba, al anali,.ar l(ls 
componentes del valor agregado, que la in flaci<Ín de una ec(lnomía de guerra 
hahía dehilitado el poder de compra de las rem unerac iones de l(ls "emplead(ls", 
al m ismo tiempo que se hahía elevado porcen tualmente el "excedente de expl(l­
tación de los empleadores", lo cual iba a hace r m,ís di fícil la rernpcraci<Ín de la 
economía: la demanda no recrearía la oferta. 

Era necesario fortalecer este poder de compra utilizando la capacidad de 
d inam ización de los sectores productivos. ¡\ este fin se l istaron las 20 ramas m ;ís 

- --
ENADE-2001 : ¿Un compromiso de lodos? 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



importantes por sus aportes al Valor Agregado y como oferentes y demandantes 
de insumos a mayor número de sectores económicos. Si el crédito hancario se 
canalizara a estos sectores se podía consolidar el tejido product ivo de la cccrno­
mía interna y' el poder de compra del mercado interno. La misma ANEP y 
FUSADES lamentahan, en 1 994, que el crédito hancario huscara m.ís bien sus 
heneficios monetarios que la reactivación de sectores que crean m,ís empleos, 
ingresos y divisas. Uno de tantos trahajos llcvaha por título: "Apor1,•.1 ccom>mi­
cos de las malrices insumo-produc/o l97R-J990 ll los pro�ramas de dcsllrrollo 
1994- /999 ". (Realidad, Nº :19) La aplicación de estas políticas necesitaha la 
colahoración de un Estado orientador y propulsor de la reactivación económica, 
puesto que el Banco Central hahía sido el autor de este radar económico. Era de 
esperar que el sector privado se a filiara a esta misma tarea, dada su creatividad y 
capacidad de generar nuevos empleos. Una vez m.ís, los aportes de varios insti­
tutos de investigación quedaron en el limho de las hihliotccas. 

El esquema de ENADE-2001 se asienta en "un proceso de apert ura frente al 
exterior". En principio estamos de acuerdo en los efectos del multiplicador del 
comercio exterior; pero ¿cómo se puede afianzar un proceso de apert ura ex terior 
sin fortalecer la estructura productiva interna?. En 1992 se crea la Comisión de 
Ciencia y Tecnología (CONACYT) para recordarnos que tenemos un serio reza­
go tecnológico frente a un mercado mundial asentado en la revolución tecnoló­
gica. Carolina Alas de FUS/\DES, en su an.ílisis del Nuevo b11orno l111cmacio­
nal de Comercio, nos recuerda que la competencia y la eficiencia son los 
parámetros del mercado internacional; si el rezago tecnológico, la deficiente 
infraestructura y la mala calidad de los servicios púhlicos hacen di fícil la 
reconversión del aparato productivo, "la desintegración que puede generarse con 
la apertura rápida de fronteras generará desempleo, con los consiguientes con­
fl ictos sociales". A continuación afirma que las economías centroamericanas 
nacieron y se mantuvieron hajo la somhrilla de una fuerte protección arancela­
ria". (Boletín Económico y social de FUS/\DES, Nº 1 79-180) El recordado 
investigador, Salvador Osvaldo Bran. cscrihía en 1997 que, a causa del prolon­
gado proteccionismo, nuestro sector productivo aplicó el principio del menor 
esfuerzo tecnológico, eludiendo los riesgos asociados a la innovación tecnológi­
ca, huscando el crédito preferencial, los suhsidios y la puhlicidad, prácticas que 
dehen erradicarse para ser competitivos. ( EC/\, 1997; p.54(1) 

Pareciera que ENADE-2001 comienza a reconocer algunos de estos defec­
tos. Al desarrollar las políticas sociales y la competitividad, aplicadas a la edu­
cación, se dice: "El Salvador presenta serias limitaciones para enfrentar los retos 
de la globalización y la revolución mundial del conocimiento, ya que el desarro­
llo de la ciencia y la tecnología en el país ha sido históricamente escaso y no se 
observan signos de mejora sustancial. Camhiar esta realidad exige un esfuerzo 
nacional, en el cual los sectores púhlico y privado reorienten sus inversiones y 
gestión hacia el desarrollo y la transferencia de tecnología, con el fin de aprovc-
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char el conocim iento d ispon ih le e n  el mundo y ahsorher, d i fund i r y u t i l izar e l 
m ismo e n  apl icac iones que mejoren los procesos product ivos y le den a nuestro 
pa ís la capacidad necesa ria para compet i r  en los mercados gloha les . La empresa 
y la academ ia dehen in tegrarse en un amhien te de gana r-gana r, en e l cua l los 
recu rsos de la empresa ayuden a generar conoc im iento por part e  de la segunda y 
que éste pueda ser apl icado a la producc ión de hienes y serv ic ios, ret r ibuya e l 
es fuerzo y gen ere una  esp i ra l de desarro l lo y hienest ar soc ia l" (p . 1 4 ) . " Nosot ros 
hemos ido asum iendo la neces idad de mejorar nuest ros procesos de producc i <in , 
de int roducir t ecno log ía , de que nuest ros t ra bajadores se capac i ten  y con e l lo 
mejoren sus sa la rios rea les . Est a  es una labor que vamos a segu i r  rea l izando 
para compe t i r  en los mercados globa les" (p. 1 1 ) . 

Prec isamente  estos eran a lgunos de los objet ivos que se buscaba logra r con 
los a ná l is is compara t ivos de las mat rices insumo-producto, que, ent re llt ras Cll­
sas, nos da n  la est ructu ra tecnol<igica de producc ión de cada rama ecllnlÍm ica . 
En est e  sen t ido hay que fe l ici tar a llls actores de la ma t riz 1 1)78, presentada con 
s ie te sáhanas : las t res primeras dan los va lores abso lutos de las re lac iones 
in tersector ia les de nuest ra s ramas product ivas, d ist ingu iendo insumos nac iona les 
y ex ternos ; las t res s igu ientes ofrecen llls coe fic ientes técn icos de producc i<in de 
las m ismas ramas, es deci r, la est ructu ra terno liíg ica de producc i<in :  y la sépt ima 
ofrecía los coefic ientes técnicos inversos, que s i rven a la p laneac i<Ín de las a l ter ­
nat ivas de crec im iento . Por desgrac ia,  e l Bancll Cent ra l a l ver que est e  radar 
econ<im ico ha ca ído en desuso- - ha reduc ido a una s imple s,íbana las rec ientes 
mat rices de los años noventa . l Jna  de las moda l idades de aprend i1.aje t erno l <igi ­
co era e l an ,í l is is de los coe ficientes técn iclls de producc iún de pa íses a lgo m ,ís 
avanzados que e l nuest ro. ()ué gra n  serv ic io nos ha rían las grem ia les de la 
A N EP s i ,  ut i l i za ndo su poder de persuas iún y sus apor t es estadíst iclls propil ls , 
lograra n  que e l Banco Cent ra l y sus ca l i ficados técn icos vo lv ieran a reed it a r 
estas mat rices en la forma expresada . Esto ayuda ría mucho a la v incu laci,ín de 
la empresa y academ ia para avanza r en e l deseado desarro l lo t ecno liígico. No 
o lv idemos que e l mercado in terno est ;í hecho de re lac iones inte rsector ia les.  

6. Políticas sectoriales y territoriales 

l lahla r de po l ít icas sectoria les y te rri toria les es acepta r que la pa labra me r­
cado es a lgo ahs t racto , y que lo que ex is te en rea l idad son va r ios me rcadlls y 
d ist in tas zon as geogrú ficas dent ro de cada nac iún . Por lo t an to, que hay q ue 
dar coherenc ia a lo que ex ist e  y reponer lo que no e x ist e . A lgu ien t iene que 
in tegrar los sectores para q ue no sc conv ic rt a n  e n  sectas des integradas y a l ­
gu ien t iene que  promover e l desa rro l lo cqu i l ibrado de las regiones . Las a rmo­
n ías y los eq u i l ibr ios no nacen espon t ,íncamcnte  y la compctenc ia l lcva m ,ís 
hien a la ma rg inac ión o d iscri m inac iún . El Sa lvador ha s ido y cs bast an te  
des igua l e n  su d ime ns iún te rri toria l y cn  la preem inenc ia dc unos sobrc ot ros 
sectores product ivos. 
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U n  aspecto positivo de ENADE-2001 es la interrelación que presentan las 
áreas sociales y económicas y hasta cierto punto entre las ramas productivas. 
aunque el anál isis sigue siendo muy sectorial. Importante y positivo que la ANEP 
resucite el problema de los desequilihrios territoriales, que. sea dicho entre pa­
réntesis ya aparecía en las sáhanas de las matrices insumo-producto. y. cerrando 
el paréntesis, lo han puesto al descuhierlo los recientes terremotos y el ln/imnc 

de Desarrollo Humano 200 I .  "Actualmente en e l  país no existe un plan de 
ordenamiento y crecimiento territorial, y amplias zonas se encuentran aisladas 
del resto del territorio a pesar de tener una superficie apenas superior a los 20 
mi l  kilómetros cuadrados. Lo anterior es consecuencia de que las carreteras y 
vías de comunicación han sido planeadas y desarrolladas a partir de conceptos 
centralistas, provocando una gran concentración de actividades product ivas en 
las ciudades más importantes y una gran concentración de la pohreza en los 
lugares más alejados de dichas ciudades" (p. 20). Este párrafo es importante. en 
cuanto recordatorio de un prohlema descuidado ( EC A. 200 1 :  pp. 61 1 -620). y 
porque, con el apoyo de la ANEP. puede traducirse en la aplicación de alguna 
de las medidas concretas propuestas. 

Como la Comisión Nacional de Desarrollo hahía preparado un plan de desa­
rrollo territorial, que el gohierno adoptó como engendro propio. la ANEP lo 
traduce en un plan de acción: "Dado que las características de estas inversiones 
son de mediano y largo plazo. los recursos necesarios para ejecutar las acciones 
territoriales demandan voluntad política y requieren esfuerzos importantes de 
coordinación entre las diferentes instancias del gohierno central. las mu nicipal i­
dades, las instituciones autónomas. las empresas locales y las distintas organiza­
ciones no guhernamentales que trahajan en el  desarrollo local". (p. 20) 

Esto plantea un prohlema de priorización de ohjetivos y de propuestas con­
cretas. Los ohjelivos son c inco y es el cuarto ohjetivo el m,ís relacionado con e l  
desarrollo equilihrado de las regiones: "Apoyar e l  desarrollo de regiones a l  inte­
rior del país". Las propuestas son veinte y la más relacionada con este prohlema 
es la decimocuarta: "Continuar con el proyecto de Caminos Rurales Sostenihles 
que permitan el desarrollo de regiones poco comunicadas con el resto del país". 
Entre las primeras propuestas se pide "concesionar" el aeropuerto. los ferrocarri­
les y el puerto de Acajutla, a la par que se construye el puerto de Cutuco. Por 
supuesto, se agrega la construcción de carreteras y redes eléctricas. el anillo 
perifér ico, la vi lla olímpica. el  fondo vial y la referencia al Plan Puehla Panamá. 
Dadas las restricciones presupuestarias se impone una seria evaluación del cos­
to-heneficio social o "excedente del consumidor" para cada una de las alternati­
vas, entre área urhana y área rural, entre mercado interno y mercado externo. 

Si la concentración de las actividades se uhica en las ciudades y la concen­
tración de la pohreza se localiza en los lugares m,ís alejados. el  desarrollo equili­
hrado de las regiones pide que los caminos rurales soslenihles formen parle 
preferencial de esta agenda y e l lo  por muchas razones. La construcción se haría 
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con mano de ohra loca l ,  posiblemente desempleada o subempleada .  Los ingre­
sos de estos trahajadores se t ransformarían en demanda de bienes de la canasta 
h;ís ica. cuyo efecto mul t ipl icador podría alcanzar el  va lor de 2.T2. de acue rdo al  
eje rcicio a ntes mencionado. Sería muy elevado "el  excedente del consum idor", 
puesto que estos cam i nos rurales perm it i rían que los n i iios tengan acceso 1mís 
asequ ible a las escue las, las fami l i as  a las un idades de salud y los pcquciios 
agricu l tores podrían acercarse m:ís a los mercados. reduciendo su dependencia 
de coyotes i ntermed ia r ios. 

El desempleo est ru ctural  agrario puede y tkbe corregirse. en t re o t ras med i­
das .  con la generación de agroindust r ia loca lmente ubicada. Y a  se est;i hablando 
de la conven iencia de desarrol lar  el  tostado y fases finales de embasado del ca fé.  
por cierto café de  cal idad que cuenta  con demanda mumlial .  Se habla de la 
fact ib i l idad de explotación del a 1í i l  y del envasado de fru t as y ja leas. cer:im ica y 
ot ras a rt esan ías .  Fn un pa ís donde la energía eléct rica se genera en el campo. 
l lega a la  ciudad y no regresa a su punto de or igen. la proyectada red eléct rica 
debiera corregir esta as imet ría terr i tor i a l .  de acuerdo a la invest igación " ( '11sto-­

hc11cfici11 de lll clcctri/icllciú11 mm/", que con fi nanciam iento del Banco M u n ­
d ia l� s e  h iciera en la  l J (  '¡\ en los a 1ios 70. Si  los terremotos han puesto de 
m a n i fiesto la m arginación rural,  el  proyecto de cam inos ru rales sería un primer 
pc ldaiio hacia el  desarrol lo equ i l ibrado de las regiones. l nd i rectamcn ll ' .  este pro­
grama serv i r ía a dar  m:ís importancia y responsabi l idad a las alcald ías y munici­
pios, rdorzando el  proceso de descentral i;,aci<Ín y reorgan ización terr i tor ia l .  pro­
blemas ya anal izados en los capít ulos segundo y sépt imo 1k " li 'lllas clm·, ·., 1111m 
1111 ¡1fa11 de llllCÍIJII ". 1 :1 "cxn·dente del consum idor'" sería muy elevado. 

A l  prde renciar  este programa de cam i nos ru rales no estamos segmentando 
sino forta leciendo el  desarrollo 1ial· iona l .  Ln El Salvador tenemos una deuda con 
e l  sector agrario. donde se generaron  las d iv isas u t i l izadas para fi nanciar las 
inversiones en las zonas u rbanas sin mayor benef ic io del :írca rnra l .  FI Estado 
debe reembolsar esta deuda canal izando la  i nversión prderencialmcnte al  sector 
rura l, como lo cst:í n  recomendando tantas i ns t i t uciones. For t a lecer d empico y 
la demanda de l  habi tante rnral bendicia r:í t ambién al mercado in terno urbano. 
faci l i t a r  l a  agro industr ia de t antos derivados agropecuarios puede convert i rse en 
l íneas de expor t ación. en la medida en que se logre ava1var en el  proceso de su 
va lor  agregado. Por a ii adidura. sería una forma de reducir la i nm igración urbana.  
con sus problemas de desubicac i1ín personal  y hacinamiento físico. No se debe­
ría olvidar que esta mín ima "ur ban ización·· del campo ayudaría a conse rvar  
muchos va lores y costumbres t rad iciona les que los  i m pactos de la globa l i zación 
t ienden a sofocar.  Con fecha 28 sept iembre. los d i ar ios d icen que no se han  
logrado los  votos suficientes para que  la Asamhlca aprncbc e l  préstamo que 
f inanciaría los cam inos rurales. Por desgracia .  el  t r is te gremio de los d iputados 
se desgasta más en sus ridículas peleas que en l a  e laboraci1ín de un plan de 
reconstrucción nacional .  Triste comportam iento.  

ENADE-2001: ¿Un compromiso de lodos? 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



7. Modernización del Estado 

La mesa q uinta de trabajo en Temas claves para un plan de nación se dedicó 
a "La moderlfización del Estado ". Tema muy debatido porque se busca una 
equilibrada conjunción del Estado y del Mercado. Se plantearon tres aproxima­
ciones, destinadas a ser compartidas con los lectores del informe. "a) Sacar al 
Estado de donde no funciona, para meterlo y fortalecerlo donde sólo él puede 
velar por los intereses de todos los salvadoreños. Tener una visión sistemática 
de las instituciones del Estado que permita identificar traslapes de competencias 
y erradique las zonas grises es una tarea en la que tenemos que trabajar todos 
los sectores. b) No todo debe dejarse al mercado, debido a que posee, como en 
todo, imperfecciones. El Estado debe participar como promotor de la competen­
cia propiciando un marco regulatorio apropiado que alcance el objetivo de la 
eficiencia y eficacia de las instituciones y el mercado. c) Aprovechar la ventaja 
del mercado, limitando sus características concentradoras, aprovechar las venta­
jas de la intervención del Estado, sin caer en restricciones intolerables a la 
libertad social, es un objetivo difícil de lograr pero cuya búsqueda es una obliga­
ción" (Pp. 84-85). Este tercer aporte de Héctor Dada marcaba con claridad los 
problemas de ambos extremos. 

"En lo que se refiere a promover una economía de mercado con equidad en 
nuestro país, los principales componentes de una estrategia orientada a este fin 
que proponemos son: El Estado como facilitador del desarrollo económico y 
soc ial; fortalecer el papel regulador del Estado; asegurar la estabilidad 
macroeconómica; promover la concertación social; promover la modernización 
tributaria; racionalizar el gasto público; promover la transparencia en las contra­
taciones; garantizar las condiciones de libre competencia; fortalecer el sistema 
de protección al consum idor; impulsar políticas de descentralizaciún y 
desconcentración; promover la conservación y recuperación del medio ambien­
te; y promover la integración centroamericana". (p. 89) 

Consta que al redactor de esta mesa de trabajo le costó integrar los puntos de 
vista de todos los participantes porque cada uno echaba un huevo m.ís a la 
tortilla. Difícil decir si necesitamos un Estado m.ís grande o m.ís pequeño; lo 
cierto es que necesitamos un Estado muy distinto y quizás a esto se le llama 
modernización. Sería necesario que ese Estado moderno, al servicio de todos los 
salvadoreños, incluyera algunas otras funciones como la redistribución de posi­
bilidades o de oportunidades, de que habla A. Giddens, dados los problemas de 
inclusión - exclusión de nuestras sociedades. Los movimientos populares piden 
un Estado donde se sientan representados y donde se controlen las "característi­
cas concentradoras" del mercado, mencionadas por Héctor Dada. 

ENADE-200 1 estaría actualizando, desde su visión empresarial, esta alianza 
de Estado-Mercado: "En la discusión sobre el rol del Estado, se debate sobre lo 
que debería ser su papel y el del mercado en un momento determinado. Por un 
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Estado moderno nos referimos a uno pequeño y fuerte. Debe l im itarse el área de 
acción del Estado a un número reducido de funciones que ni el sector privado n i  
la sociedad pueden abordar en ' forma efectiva. S i n  embargo, n o  todo puede 
dejarse al  mercado, debido a que existen imperfecciones; por el lo el rol impor­
tante del Estado es participar como promotor de la competencia propiciando un 
marco regulatorio apropiado que alcance e l  objet ivo de la e ficiencia y e ficacia 
de las instituciones y el  mercado . . .  Para promover una economía de mercado 
con equidad en nuestro país los principales componentes de esta estrategia son : 
El Estado como faci l i tador del desarrollo económico y social, fortalecer su 
papel regulador, promover la modernización t ributaria, racional izar el  gasto pú­
bl ico, profcsional ización del sector públ ico, reformar el  sistema de control de la 
Admin istración Públ ica, garantizar las condiciones de l ibre competencia, impul ­
sar políticas de descentral ización y desconcenlración, y crear un Sistema Nacio­
nal de Estadísticas". (p. 23) 

Se percibe una clara afin idad entre los dos ú l t imos párrafos ci tados de Temas 

clavcs para un plan dc nación y ENADE-200 1 .  Ideologías aparte, lo que apare­
ce claramente es que los tres gobiernos entre 1 989 y 200 1 ,  se han t ira do todas 
estas val las por el sucio, confirmando la teoría de que los peores enemigos del 
Estado suelen ser los propios gobiernos, tal como lo expresara el Dr. Álvaro 
Magaña en su anál isis de la década de los noventa. 

El debate se centra en la traducción que demos a ciertas funciones: un Esta­
do fac i l i tador del desarrol lo económico y socia l ,  su papel regu lador. moderniza ­
ción tributaria, imperfecciones de l  mercado; ¡,Qué se  ent iende por estas funcio­
nes? Sin alargarnos en múl t iples comentarios es posible agregar algunos lemas. 
Junio a l a  creciente corrupción admin istra t iva, que aparece entre l íneas en 
ENADE-200 1 ,  se destaca la corrupción de la verdad, el  rechazo a toda autocrítica, 
la d istorsión teórica y estadística de la rea l idad y de las consecuencias negat ivas 
del modelo. Se pudiera agregar la forma inconsulta y poco transparente de la 
presentación y aprobación legal de la dolarización. También ENADE-2110 1 si­
lencia que "en un  determinado momento", en un escenario de postguerra in terna 
y global ización externa era necesario un Estado orientador y plani ficador, que 
promoviera la i ntegración de los sectores product ivos y de las úreas sociales que 
aparecen descritas en su i n forme. Tampoco se integra la  necesidad de un Plan de 
N ación, que hubiera orientado a un mercado privado, que tampoco ha logrado n i  
crecimiento económico ni  desarrollo social .  En resumen, entre el  sector pí1hl ico 
y el privado, no han logra do una economía de mercado con equ idad. mientras 
que la concentración de la riqueza ha sido el resu ltado patente. 

Conviene contemplar esta rea l idad desde una perspect iva mundia l .  Al pre­
sentar la  modern ización del Estado ENADE-200 1 d ice. "Consideramos esencial  
impulsar a corto plazo las reformas institucionales tendientes a crear un Estado 
moderno y eficiente para enfrentar el nuevo entorno internaciona l ,  caracterizado 
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por importantes cambios económicos y tecnológicos". Esta visión del entorno 
i nternacional ,es empresarial por cuanto subraya la primacía del conocimiento 
científico y su revolución tecnológica como un "proceso de destrucción creativa", 
admitiendo nuestro descuido y rezago tecnológico. Pero se silencia un aspecto 
fundamental: que ni el mercado nacional n i  la globalización mundial nos han 
llevado a una economía equitativa, ni a la soberanía del consumidor. El mismo 
A. G iddens acaba de publicar una corta obra t i tulada: "Un mundo deshocado. 
Los efectos de la glohalización en nuestras vidas ". (Tau rus, 2000) El problema 
es mundial y objeto de preocupación mundial. 

Recogiendo unos breves testimon ios, en la cumbre del Milenio. llevada a 
cabo en Nueva York, en septiembre de 2000, Koff i Annan hablaba de "reinventar 
las Naciones U nidas", y con ello de reinventar los Estados. " La globalizaci<Ín es 
muy beneficiosa para algunos y es potencialmente beneficiosa para lodos, pero 
sólo si los Estados trabajan conjuntamente para que estos beneficios alcancen a 
todo su pueblo. En contraste, miles de millones quedarán abandonados a la pobre­
za y otros países emergentes están a la merced de súbitos cambios económicos. 
Creemos que la tarea fundamental a que nos enfrentamos es conseguir que la 
mundializaeión se convierta en una l'uerza positiva para lodos los habitantes del 
mundo, ya que si bien ofrece grandes posibilidades. en la actualidad sus benef ic ios 
se distribuyen en forma muy desigual, al igual que sus costos. Por eso considera­
mos que sólo desplegando esfuerzos amplios y sostenidos para crear un futuro 
común, basado en nuestra común humanidad, en toda su diversidad. se podrá 
lograr que la mundialización sea plenamente incluyente y equitativa" 

El discurso de Kofi Annan se sitúa en la línea de gobernar la globalización. 
" Los problemas mundiales deben abordarse de manera tal que los costos y las 
cargas se distribuyan con justicia. conforme a los principios fundamentales de la 
equidad y de la just icia social. Los que sufren o los que menos se benefician 
merecen la ayuda de los más beneficiados. El logro de esos objetivos ( desarrollo 
y erradicación de la pobreza) dependen, entre otras cosas. de la buena gestión de 
los asuntos públicos en cada país. Depende también de la buena gestión de los 
asuntos públicos en el plano internacional y de la transparencia de los sistemas 
financieros, monetarios, comerciales. Propugnamos un sistema comercial y fi­
nanciero multilateral abierto, equitativo. basado en normas, previsible y no 
discriminatorio. Pedimos a los países industrializados que adopten una polít ica 
de acceso libre de derechos y cupos respeclo de vi rtualmente todas las exporta­
ciones de los países menos avanzados . . .  Que concedan una asistencia para el 
desarrollo más generosa. especialmente a los países que se esl.ín esforzando 
genuinamente por destinar sus recursos a reducir la pobreza" . . .  Lo que Kofi 
Annan solicita a n ivel mundial vale para lograr la equidad y just icia social a 
n ivel nacional. 

Sólo un testimonio más. desde un autor que conoce como pocos las entrañas 
del mercado mundial, George Soros: " Los gobiernos de Thatcher y Reagan co-
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menzaron a reducir el papel del Estado en la economía. Su consecuencia fue que 
los impuestos sohre el capital descemlieron, mientras que los impuestos sohre el 
trahajo han seguido creciendo". Como asegura el economista internacional Dani 
Rodrik, "la globalización aumenta las demandas al Estado de proporcionar una 
seguridad social, al tiempo que reduce su capacidad para hacerlo. Esto lleva en 
sí el germen de conílictos sociales. Si los servicios sociales se reC<Htan en exce­
so, al tiempo que aumenta la inestahilidad, la insatisfacción popular podría des­
atar oleadas de proteccionismo, especialmente si la expansión actual va seguida 
de una recesión de cierta gravedad. Esto podría conducir a un colapso como el 
de los años treinta. Esto me lleva al prohlcma más confuso: el de los valores y la 
cohesión social. Toda sociedad necesita valores compartidos. Los valores del 
mercado no sirven para este propósito, porque sólo reflejan lo que 1111 participan­
te en el mercado está dispuesto a pagar a otro dentro de 1111 lihre intercamhio. 
Los mercados reducen todo, incluidos los seres humanos y la naturaleza, a mer­
cancía. Podemos tener una economía de mercado, pero no podemos tener una 
sociedad de mercado. Además de los mercados, la sociedad necesita institucio­
nes que sirvan a fines sociales como la lihertad política y la )usticia social. Estas 
instituciones existen en países concretos, pero no en la sociedad global. El desa­
rrollo de una sociedad global se ha quedado retrasada respecto al de una econo­
mía global. A menos que se acabe con esta distancia, el capitalismo global no 
sohrevivirú". (ECA; 1988; pp.899-900) 

l le tratado de recoger en un reciente artículo las críticas que el neoliberalismo 
ha formulado contra las políticas keynesianas y el 1-:stado social de biem.:star. así 
como las reflexiones y las críticas que se repiten en las rnmbres mundiales 
contra la presente globalizaci<Ín, en sus disemelrías económicas y desigualdades 
sociales, con el título: "l?ci111·c11tar l'I l·.'stado _\' golwrn11r la glol>ali::.aci<Í11 ··. 
(Realidad, Nº 82) Desconocemos en este momento qué resultados o medidas 
políticas puedan derivarse del di;í logo ANLl'-( iOl·:S, interru mpido bru scamente 
por los ataques terroristas en los Estados Unidos. que han venido a profundizar 
aún m,ís la crisis mundial y el p;ínico polari1.ante. Entre las 250 medidas o 
propuestas de la t\NLP, hay muchos aportes valiosos. Sin embargo. sería neLT­
sario ahrir este di ;ílogo a los sectores laborales y sería necesario que el scclor 
empresarial se abra a un an;ílisis m;ís objetivo de la globalizaci<Ín.  en sus aspec­
tos positivos y en sus consecuencias excluyentes. que termine en una revisi1ín 
sincera de sus principios doctrinarios si realmente queremos "1111 nuevo LI Sal­
vador con el compromiso de todos". 
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